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La Sierva de Dios Montserrat Grases

Durante un mes de mayo, algunas de las  
amigas de Montse decidieron hacer una 
romería a la Virgen de la Cisa, caminando 
desde la localidad barcelonesa de Premiá 
de Dalt. Tenían previsto rezar una  parte del 
Rosario en el camino al santuario, que está 
relativamente cercano. Para llegar allí había 
que andar un rato entre pinos, siempre con el 
mar Mediterráneo al fondo.

Rosa1 cuenta así el episodio: “Yo iría en 
coche. Al llegar junto a la Virgen, rezaríamos 
otra parte del Rosario, y la tercera al volver. Y 
Lía, otra de las participantes, le dijo a Montse: 
‘tú es mejor que no vayas andando, porque los 
médicos han dicho que no te conviene mover 
la pierna. Vete con Rosa’.

Uf... ¡Seguro que aquello no le gustó nada! 
Le respondió a Lía que no se preocupase, que 

Texto procedente de José Miguel Cejas, Montse Grases. La 
alegría de la entrega, ed. Rialp, 3ª ed. Madrid 1995.
1 Rosa Pantaleoni padecía desde la infancia poliomielitis y 
caminaba con muletas.

ella podía ir caminando 
hasta allí...

– No, no, Montse –le 
dijo Lía–, tú vete en 
coche con Rosa.

– Mujer, vente, me ha-
rás compañía, le dije yo.

– Pero, si yo puedo ir a 
pie como todo el mundo, 
¡si no estoy lisiada...!

En ese preciso mo-
mento se dio cuenta de 
que eso me podía haber 
herido... Y entonces, sin 
dudarlo un segundo, se 
subió al coche y me dijo:

– Perdona,  Rosa. 
He dicho una tontería, 
porque... fíjate: lo más 
importante no es estar 

lisiada por fuera, sino estar lisiada por dentro: 
tener poca caridad y decir cosas que molestan 
a los demás. 

Yo me quedé muy sorprendida, y le dije: ‘Chica, 
si no me ha molestado’. (Y era verdad, aquello 
no me había importado nada. Yo comprendía 
muy bien que ella quisiera ir andando: a mí tam-
bién me hubiera gustado mucho ir a pie...) Pero 
¡qué disgusto tuvo por haber dicho aquello!

Y desde aquel momento estuvo teniendo 
detalles de cariño conmigo.

Yo sé que esto no son grandes cosas; todo lo 
que recuerdo de ella durante ese tiempo son 
cosas pequeñas, de este tipo. Esto era lo que 
me admiraba de Montse: su amor a Dios en 
estas cosas pequeñas.

Es cierto que a veces –matiza Rosa– era de-
masiado espontánea, demasiado  impulsiva: 
al principio decía, por pura falta de doblez de 
ningún tipo, todo lo que se le  pasaba por la 
cabeza. Pero se lo fueron haciendo ver y se 
fue corrigiendo poco a poco”.

Se publica con aprobación eclesiástica

Pedir perdón y rectificar

En Montseny, junto a la ermita de San Bernat



Agradecemos los donativos de quienes desean colaborar en los gastos de la Ofi‑
cina para las Causas de los Santos de la Prelatura del Opus Dei. Se pueden enviar 
por giro; por transferencia a la c/c número 0182‑4017‑57‑0018820005 en el BBVA, 
agencia urbana de la calle Diego de León, 16, 28006 Madrid; o por otros medios.

Cuando yo era joven (ahora tengo 67 años), rezaba 
todos los días después del rosario una estampa a 
Montsita para que me encontrara novio. Bueno, pues 
me da vergüenza decirlo. Ya han pasado 40 años des-
de que me casé. Y no he podido ser mas feliz. Montse 
es para mi la santa de los amores (a ella encomiendo 
los de mis hijos y algunos conocidos) y de los tumores, 
porque ella padeció uno tan doloroso.

Le quiero mucho y le pido que me perdone por 
haber tardado tanto en escribir lo que, estoy segura, 
ella me consiguió. Entre amores y tumores le rezo 
al día unas 6 novenas, y por ahora todo va muy 
bien. Espero que pronto le veamos canonizada. 
Gracias.

M.T.D.

Hace aproximadamente un año, mi hermana 
comenzó a tener unos dolores abdominales que 
tardaron un cierto tiempo en remitir. Acudió al médico 
y comenzaron a efectuarle algunas pruebas médicas 
para intentar descubrir la causa de los dolores. Al 
principio no se detectó nada anormal, pero conforme 
se realizaron más análisis y pruebas, se vio que 
había aumentado el tamaño del bazo y se planteó la 
posibilidad de que tuviera algún tumor maligno en la 
sangre o en algún órgano interno (hígado, riñones). 

Acudió a varios especialistas y continuaron 
haciéndole análisis y pruebas. 

Desde que empezaron los dolores y fue 
al médico por primera vez, comencé a enco-
mendar su curación a Montserrat Grases, a través 
del rezo diario de la oración de la estampa para la 
devoción privada. 

Recientemente, después de efectuar los últimos 
análisis y pruebas médicas, los médicos le han 
confirmado que no tiene ningún tumor y que se 
encuentra en buen estado de salud. 

Pienso que esta resolución tan satisfactoria se ha 
debido gracias a la intercesión de Montse. 

N. L. A., Pamplona 

Acudí a la intercesión de Montse para que ayudara 
a una sobrina y a su esposo a conseguir trabajo. Viven 
en casa de mi hermana y la ayuda que reciben por 
desempleo se estaba agotando. Además, deseaban 
regresar a su tierra y necesitaban conseguir dinero. 
Hicieron varias gestiones y no conseguían nada hasta 
que le insistí a Montse y por fin consiguieron trabajo 
los dos y les va muy bien. (…). Ahora ella lleva ya 
varios meses de embarazo y están bien contentos. 
Inmediatamente agradecí a Montse estos favores. 

M.C.

Oficina para las Causas de los Santos. Prelatura del Opus Dei en España
Diego de León 14 · 28006 Madrid · E-mail: ocs@opusdei.es · www.opusdei.es

Favores

Montse en internet
Algunas personas que conocieron a Montse en su juventud, o a través de la 

lectura de sus biografías, convencidas del interés actual del testimonio de su vida 
cristiana, han creado la página www.montsegrases.org. 

La web se puede consultar en castellano, catalán, francés e inglés. 

Noticias de la Causa
La Congregación para las Causas de los Santos, está estudiando la Positio 

sobre la vida y virtudes de la Sierva de Dios.

M. Eguíbar, Montserrat Grases: Una vida sencilla, Ed. Palabra “Folletos Mundo 
Cristiano”, nº 44, 12ª ed. Madrid 1994.
J. M. Cejas, Montse Grases. La alegría de la entrega, Ed. Rialp, Madrid 
1993.
J. M. Cejas, Montse Grases. Biografía breve, Ed. Rialp, Madrid 1994.
J. L. M. Picanyol y P. Saumell, Montse. El secreto de una sonrisa, Ed. Casals, 
Barcelona 1998.
Vídeo: Montse Grases (1941-1957). Una vida sencilla. Pedidos a Beta Films 
S.A. c/ Pío Felipe, 12. 28038‑MADRID.
F. Capucci, Sono così felice. Montse Grases, una ragazza verso gli altari, Ed. 
Ares, Milán 2012

PublicacionesORACIÓN
Señor, que concediste a tu 

Sierva Montserrat la gracia de 
una entrega serena y alegre a tu 
Divina Voluntad, vivida con admi-
rable sencillez en medio del mun-
do: haz que yo sepa ofrecerte con 
amor toda mi actividad cotidiana 
y convertirla en un servicio cris-
tiano a los demás; dígnate glo-
rificar a tu Sierva y concédeme, 
por su intercesión, el favor que te 
pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Glo-
ria.

De conformidad con los decretos del 
Papa Urbano VIII, declaramos que en nada 
se pretende prevenir el juicio de la Autoridad 
eclesiástica, y que esta oración no tiene fi-
nalidad alguna de culto público.

Se ruega a quienes obtengan gracias, 
por la intercesión de Montserrat Grases, 
que las comuniquen a la Oficina para las 
Causas de los Santos de la Prelatura del 
Opus Dei en España.
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